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¿Con que estaií en Éoya, Seiíores íirrfiatítes y as­
pirantes a firmar? ¿Cón que tenéis ya la omnimo- 
dul para fallar que las elecciones fueron ilegales? ¿Con 

'iqire envitestro layo, circulo y sentido esta concretado 
el derecho legislativo; y gobernativo? ;Os- compla­
cemos y felicitamos Sr. ó SS. siiper omnia\ Esde- 
jpr que vos $ ó-vosotros,- son el todo y y  o, y-naii

i



reducidísimo circulo somos cero á Ja izquierda que 
en la escritura numérica sinjfiea nada. Lo confesa­
mos. Pero escuchad; hombre, cualquiera que seáis, 
aunque nos parece que sois e] apologista de la soña­
da gobernación permanente pnfesiudental Giratoria, 
í7/z/coníbmje con Ja bonaerense de grata, eterna 

y  sapientísima memória; y  de sultánica m ages­
tad, ser iedad, etiqueta y  decisión para perseguir 
el Patriotismo la virtud y  el mérito, ¿uo yeis qne 
Jbs ahorcáis con la misma cuerda que nos remitís? 
¿Os conocemos, d no Se. Lila l" a vi, y comparsa? ?Ha- 
yeis contradicho que mendigaron, vos, y vuestros 
amigos, firmas para firmar Ja representación de nu­
lidad? ¿Habéis contradicho que en la mesa no hubo 
jprotexta, y que se -formó JCOo un numero suficiente 
3 e ciudadanos? Habéis contradicho que Ja mesa elec­
toral se compuso por ciu ladanos patriotas? Habéis 
contradicho que existió hasta el Sol puesto? Habe- 
ís contradicho las calidades que la Jey señala para 

'lo s  destinos electos? Pues si i nada de e^to contexta-
• is después d 3 ¿ 5 días que h ice salió nuestro nú ­
mero, ¿por que sacáis ahora una argumentación to i>  
£Í<}a, violenta y bárbara? f ¡ Ybajo üui.. .cornios/)

• Apostáis a que reu lireis doble número de firmas,
• «como para proba * q le vos, y los (irmirit.es, entre 
’ Ins qne Iiuy michos extra age ros, teneis mis circu­
lo que yo, ¿y par q te no asististeis a las elecciones

• para ganarlas? Por falta d ; aviso no seri t, pues a ler
• ítus (Je los carteles y aviaos le los perú) ticos cari

el ñauado que ei Gooioiuo toma# ¿  sm s de
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■fe SuTttCfij icíon, cobraba*' pafa saberlo,.¡Y aquella tlel papel sellado! ;vaya‘ vaya! si so­
is un erudito m uy a la violeta. ¿Con queqi ■ eve- fe que se sepa lo del papel sellado? Pues se1 sabrá y vereis que bonita figura Ira ce' en ello' vuestro ilus­
trado y  justificado circulo, por que ya asomáis la oreja demasiado, v se sabrá la contrata de vestidoŝ y las anticipaciones .por la vía reservada, y...Resa­brá tanto sí queréis_Ya veis que hemos sido pru­dentes hasta ahora, mas tocar la pandereta y el bay- le será lucido.En cuanto á que mis amigos quisiesen nombrar­me, buscasen votos ect. noseafc truan. Queréis qué digamos como* se han hecho las elecciones imlovidas por vuestro circulo? pues se sabrá. Mas en esta, puf es confesáis que mi rediicidisiino circulôtrabajó pa­ra darme iVOtos no ,es\Oulfc pues ,ql vuestro'pudo jhaeeilo por otros.(Queréis ,mi: destino para lucrar con stts',gran­eles obenciones? (lomarlo amigo, yo os lo,cedo <deŝ dediiego y\¡ojala fuera desde1 ahora!Por lo demas mi aua- uweccis contento- sin# «om pac ion.-
; .El Defetmr.
S S  iE<E.ide:las Carias.Loor ¿eterno al justa méritô i  la' virtud,,a* Vi honradez y aun Gobiernooinrparcial.̂  ,Don Jacintp Figneroa día sido;empleado -en el,Ministerio ̂ le tía- ecenda.-iEste aneLanaé .integro financista cuya aGri&o- 
diada, samkflfr do Ufhfcble*; ̂ou n ¡n£u A9 S • <ie



Jos Gobiernos qne han habido en el Estado desde 
8 i£  hasta el presente, había sido jubilado por los 
anteriores sabios, entre los «que habia algunos que 
Jejos de saber cuidar de los intereses del Estado no 
habían aprendido hacerlo ni de los su jos priva ti­
vos. Peto ya no hay presu uapcion y el justo m é­
rito tiene su aprecio.

Lo dicen esto con satisfacioa, Sr. E.
Unos Orientales imparciales.

S uplica a  la  Exma. C acara  de J u stic ia .

Existe en la cárcel publica y en el ultimo ca­
labozo de ella un desgraciado moreno hacen vein ­
te y  dos dias la mayor parte de ellos incom uni­
cado, y sin que se Le haya tomado declaración, ni 
etilos ele saber el motivo de su prisión!!!!! La ley 
esta hollada p o rd  jueza quien corresponde el co­
nocimiento de Ja causa de esta victima de la mas 
Jiia y cruel tiranía. Ayer lúe informado el Defen­
sor de esclavos de este horrible atentado, pasó a in­
formarse de .el infeliz que gime en aquella pestilen­
te mazmorra, propia para concluir con la existencia 
del ser desgraciado que la habite, por fu insalubri­
dad, mas como se impusiese de ser libre no tubo elec­
to la acción que habia entablado.

Es necesario, pues, un castigo exemplarisimó 
que imponga contra la perpetración de estas faltas 
"enmurates. ¡Hollar la ley! ¡Quiea lo tutee con iiu^
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puní dad! El -Gobierno, los magistrados, el puebla 
todos, todos lian jurado respetarlas, y nadie puede 
quebrantar este sagrado juramento sin ser un perju­
ro digno de castigo. Desde que se permitan seme-/ 
jantes abusos las leyes son insignificantes: desapare­
cen las garantías, muere la confianza social , se di­
suelve .el pacto, y los hombres quedamos en el es­
tado de la naturaleza . No hay culpa mayor que el 
perpetrar estas faltas contra un desgreñado cuyos hu- 
medos y llorosos ojos no tienen donde dirigir su* 
miradas para enjugarlos sino en el consuelo de la 
misma ley Esta conducta es Inquis istoria l, no hay 
como justificarla, no deben admitirse escusas y con­
fiamos en que laExina. Camara sabrá prevenir estos 
susesos de un modo que no bueiva ¿ repetirse y  
que quede corregida la autoridad que ha abusado 
de su poder con tanto exceso, pero no con una le­
ve reprehensión, sino como merece la infracción
D£ LA LEY.

Providencia arreglada á leyes no sabemos d¿ 
donde.

Hemos visto un sumario criminal formodo en 
San José aun empleado civil que dio de cuchilladas 
en medio de la calle a un hombre inerme é hincán­
dose de rodillas que pedia á su agresor humilde­
mente no le mal Matase: el olensor no entendió de 
Tuegos y le sableo á ultimarlo, en términos que 
quedó herido y tendido en el suelo. Por las decla- 
aciyaes coutextes de testigos esta comprobado y ju6r
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tíhaaSa jyTérraffî nte el echo ► Se fctfíétid *ál agresor 
satisfacer las castas de causa y gastos de cura: sus 
contextaciones que correa ea autos sOit demasiado 
insolen tes > las liemos visto j pasa la* causa a. está, 
repite el ofendida contra su alevoso asecino , y sin 
embargo délo  probado del suceso* y la petición de 
la parte ofenxlida contra la contraría que está en 
libertad,, vajo lianza* contra; el consentimiento y sin 
anuencia de aquella* se le ba dicho por toda reso­
luciónv TRASLADO ¿ Jt. - D . .

También esto corresponde al Juzgado. del rao* 
teño de los veinte y dosdias. D&cALAvazQ,,seguen es*- 
Ufaos informados.

• i #

PRKDíLEGCrON.
Tal reputamos la que se ha dado al Periódico 

4 Universal desde. s(t aparición, y que aun ahora qui­
zá por habito continua. Decimos esto por que los 
documentos Oficiales'siempre aparecen primeramente- 
‘en sus páginas* debiendo simultáneamente insertarse 
en: todos los Diarioŝ  que existerr en- esta Capital. 
J£sta'es la practica constante- de todos los ¡países 
/donde hay prensas que sudan* ‘bajo* él imperio del 
sistema representativo. Pero tan* lejos de que asisu­
ceda vemos que de .dos diarios que se publican en 
¿esta Capital apenas uno» es él q]ue los inserta, teni­
endo al otro aia flue ser vfopiailós .por el otro. Los 
¿lemá  ̂Periódicos semanáles ta lescom o E t  O rie n ta l  

eL nuestro damas vemos un documento para in­
jertarlo y si lo  queremos verificar será, necesaria-



fnent^. cojeándolo del P erd ilectisim o Universal» 
Movidos del ínteres general hacemos esta iusinuacian 
par* que los documentos oíicialesse manden en copia .i 
tocios Jos periódicos de esta Cajntal y se publiquen 
haciéndose mas general y simultaneo su conocimi­
ento. Jiste es un deber de los empleados en los 

, Ministerios y para ello el Estado les compensa su h o ­
norario^ Creemos haber dicho lo bastante jiara cortar 
un abuso, cuya tolerancia impide á los ciudadanos estar 
al corriente de decretos y ordenes que deben saberse-

EL EDITOR
Jin la dulce poséelo» de libertad con que dehé 

pensar lodo hombre que sabe amar sus derechos 
sin que esta se mire sometida á dictamen ageno b e* 
mus trabajado bien d mal, por que «sto .quedan! 
agrado, opinión y juicio de cada lector, por yer un 

.•arreglo en el país en todos sus diferentes ramos# 
por que no ,crejamos que en el orden anterior se ob- 
tuviesen los buenos resaltados que deseamos para 
el mismo. La opinión nuestra en las C a rta s  eqf 
otros Periódicos que hemos redactado, y en artí­
culos remitidos y papeles sueltos siempre se ha .con­
servado ilesa de influencias, y de aspiraciones de­
gradantes, ó perniciosas al Estado. Hace m ucho be* 
mus combatido p incipios opuestos á los nuestro^# 
por que yeiamos, .en nuestro juicio, que mucho* 
pasos no eran conducentes sino Á la preparación de 
piales incalculables.. ,

Nuestros pronósticos desde Enero de este año 
ae hau cumplido# como si liubici*uuu> 4& u d a  4^:
VV >
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atitebiano mirando los acontesfmientos y sus resul­
tados con un Telescopio infalible y.‘superior á los 
mejores conocidos hasta hoy. Niréstro fanguagn no 
ha sido elocuente, ni sin be a veces,; por t  pie eserir 
hiendo para la multitud calculamos siempre que voz 
seria mas perceptible y enérgica cu la gran mayo­
ría. No somos rutineros, ni nos agrada rendirnos A 
opiniones prestadas sino ensayar las nuestras despin­
tes de meditadas y observar sus efectos.

En nuestra carrera hemos cometido hnp rucien cías,, 
to confesamos con franqueza, mas no lian sido sino for­
zosas e involuntarias A si también con la m ejor inten­
ción se engañan y  ye rra n  lo s sabios, y  los Gobier­
nos y  cometen males de toda m agnitud, somos 
hombres y no perfectos. Habernos recibido ataques in­
sultos y probocacíones por nuestros con ten denles y si 
una ve& se toteran estos con indi ferien cía nuestra ma­
quina no guarda un mismo e igual equilibrio ¡ni posee 
todo eh temple de una paciencia fría y y asi lbs hemos 
débuelto, fos fiemos eefio, también Remos proboca db* 
mas la contienda cesó y nada; nos queda, ni á. un en  
la memoria, de fos agravios..

Concluyeron las £?tfrtá,rcon este número que es la aa. 
Subscripción. Quiza trabajaremos algún (lia, pero serán 
otras nuestras tarcas. Suplicamos a nuestros subscripto 

T é s  se sirvan satisfacerla; nomo ha anterior, agra­
decemos a ellos su protección y suplicarnos at público 
dispense nuestros estraviosnacidos déla naturaleza de 
las cosas que liemos tocado en recompensa dé algunos 
Bienes que hayan rendido. £ í  JEdictor.


